4. HABITOS DE TRABAJOPRIVATE 
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     Quienes son capaces de adquirir costumbres, o hábitos de trabajo, pueden ahorrar mucho tiempo y convertir en más llevaderos los esfuerzos que tendrán que realizar para rendir cada día en el estudio.

     Un hábito siempre nace con la repetición de determinado acto. Y produce inclinación, a veces irresistible, a obrar de tal o cual forma
     La Psicología nos enseña sobre los "hábitos" determinadas cosas que todos debemos conocer:

   - Hacen las acciones cómodas, aunque al principio resulten costosas. Dan facilidad en el trabajo.

   - Aumentan la voluntariedad, lo cual quiere decir que convierten las cosas en "más agradables".

   - Adaptan mejor los actos al modo de ser de cada uno, de forma que cada persona tiende a establecer sus propios caminos y los sigue con más provecho.

  - Disponen a una mejor resistencia cuando se pre​sentan las dificultades o el cansancio.

  - Contribuyen a incrementar la eficacia, al promover los intereses propios y clarificar el camino.

   El estudio reclama la adquisición y mantenimiento de hábitos selectos. Deben acomodarse a los niveles en que se mueve cada uno y a las materias en que se desea trabajar con mayor aprovechamiento.

    Por ese motivo, al estudiante se le debe aconsejar:
   * Que estudie cuáles van siendo sus costumbres en el trabajo y vea en todo caso si son las mejores: momentos, duración, formas. Uno que se acostumbra a estudiar dos horas antes de dormir, y lo lleva haciendo mucho tiempo, nota falta de algo si un día no lo cumple. Ha adquirido una facilidad, una propensión, una fuerte tendencia, que le hace asequible el esfuerzo. Quien no está "habituado" a ello, no lo resiste, si no es a costa de mucho sacrificio.

   * Que adquiera formas estables de actuar en todo lo que se refiere a instrumentos, apuntes, sistemas, etc. El que cada vez que inicia un trabajo debe disponer y ordenar muchos pormeno​res, pierde la mayor parte de su tiempo en esfuerzos iniciales, que se podría ahorrar. 

   * Que se analice personalmente para saber cuáles son los hábitos que mejor van con él. Cada estudiante tiene sus inclinaciones preferentes. Es beneficioso acomodarse a ellas. Llevarse la contraria en todo, supone gastar inútilmente energías y trabajar a disgusto.

   * Que trate de armonizar sus procedimientos con los amigos y compañeros. Si tiene que discrepar siempre de los que le rodean, de padres, de profesores, corre también el peligro de malgastar energías. Uno debe desconfiar mucho de aquellas formas que resultan raras y a contracorriente de los demás.

    También hemos de recordar que los hábitos de estudio tienen que ser humanos. Esto implica.
   * Serán juiciosos y reflexivos. Mirarán qué se persigue y cómo se consigue. De lo contrario se convierten en manías. Las manías son tendencias ciegas, obsesivas, sin ninguna validez a largo alcance. Mecanizan a la persona. Sin embargo, tienen que responder al principio del orden. Un hábito que no facilita el orden y la eficacia es un autoen​gaño.

   * Serán flexibles, y ello los hace inteligentes. De lo con​trario se convierten en obsesiones, más propias de estudiantes neurasténicos.

   Se deben poder romper cuando parezca más conveniente o las circunstancias lo reclamen. El estudiante debe poner en juego la inteligencia, y no las fuerzas ciegas de la naturaleza, si quiere aprovechar al máximo.

   * Serán también revisables y evaluables. Hay que preguntarse con frecuencia sobre su estrategia y sobre los resultados reales que se obtienen. 

  Por eso no hay que encerrarse en hábitos ciegos, sin apertura y sin revisión frecuente de su valor Esto mismo los hará progresivos, mejorables, personales, abiertos, eficaces

CUANDO LOS HABITOS SON MANIAS
   Será interesante para el estudiante observar también cómo hay muchos que rinden poco en los estudios porque no son capaces de someterse a sistemas y costumbres ordenadas.

   - Los improvisadores, que cada día obran de una manera, y nunca saben a ciencia cierta  qué es lo que van a estudiar, cómo lo van a hacer o cuál puede ser el mejor sistema.

   - Los distraídos, que todo lo dejan para el último momento, por carecer de un mínimo de atención para programar o para ordenarse y para calcular sus necesidades y sus exigencias.

   - Los pretenciosos, que con frecuencia sobreestiman sus propias posibilidades y no sacan el mejor resultado de ellas por calcular mal lo que pueden dar de sí.

   - Los imitadores que siempre consideran bueno lo que hacen los otros y se limitan a imitarlo, sin advertir las diferencias que pueden existir en cada uno.

   - Los ligeros, que actúan siempre al azar, sin ninguna consistencia mental y sin capacidad de reflexión y sin calcular lo que pueda ser más conveniente.

   El que no es capaz de someterse a un estudio ordenado, merece nombres como:

       - "aventurero del estudio", que camina al azar y sin aprovechar el tiempo;

       - "aburrido del estudio", que trabaja sin ilusión y sólo por cumplir; 

       - "esclavo del estudio", que hace las cosas por imposición exterior.
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